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La cosecha del pecado y la compasión que no se apaga
2 Samuel 13–18 (panorama, con sobriedad) · Se cosecha lo sembrado · El Padre compasivo sostiene aun en el dolor

«Como el padre se compadece de los hijos, se compadece Jehová de los que le temen.»
Salmo 103:13 · versículo de la sesión

OBJETIVO
Que cada joven entienda que el perdón de Dios es real pero no
siempre borra las consecuencias terrenales del pecado —se cosecha
lo que se siembra—, y que aun en el dolor más hondo, Dios sigue
siendo un Padre compasivo, no un juez frío.

DURACIÓN
45–60 min · grupo juvenil o célula

PARA

Jóvenes 14–20 (adaptable)
MATERIALES

Biblias o app

🌾 La historia (cuéntala con tus palabras, MUY sobria)

Después de que David confesó, Dios lo perdonó de verdad —eso ya lo vimos—. Pero el profeta Natán había anunciado algo más:
"no se apartará jamás de tu casa la espada" (12:10). El perdón de Dios fue real, y a la vez las consecuencias del pecado siguieron
llegando. No es que Dios cambiara de opinión sobre el perdón; es que sembrar y cosechar sigue siendo una ley real en esta vida (Gá
6:7), incluso después de ser perdonado.

Los capítulos que siguen (13 al 18) son años duros en la familia de David: dolor, división y, finalmente, la rebelión de su propio hijo
Absalón contra él. No vamos a entrar en los detalles —son capítulos pesados— sino a mirar el final de esa historia con mucho
cuidado: cuando Absalón muere en esa rebelión, David, su padre, no se alegra de la justicia que podría reclamar como rey. Llora.
Repite una y otra vez: "¡Absalón, hijo mío, hijo mío!" (18:33).

Ese llanto de un padre por un hijo que se rebeló y le hizo tanto daño es una ventana pequeña hacia el corazón de Dios mismo: el
Padre que se compadece de los hijos (Sal 103:13), que no deja de amar ni siquiera al que se aleja. Y esa compasión llega a su punto
más alto en la cruz, donde el Padre entregó a su propio Hijo por nosotros, los rebeldes (Ro 5:8), para que la historia no terminara en
la cosecha amarga sino en la gracia que sobreabunda (Ro 5:20).

El punto: El perdón de Dios es real, pero eso no borra automáticamente cada consecuencia en esta vida: se cosecha lo que se siembra. Y aun
en la cosecha más dolorosa, Dios sigue siendo el Padre compasivo, como se asoma en el llanto de David por su hijo rebelde.

🎲 Dinámicas (elige 1–2)

Sembrar y esperar 8 min

Para sentir que lo sembrado hoy se cosecha después, para bien o para mal.

Pregunta: "¿Alguna vez plantaste o cuidaste algo (una planta, un huerto, incluso un hábito de estudio)? ¿Qué aprendiste esperando
el resultado?" Lean Gálatas 6:7. Conecta: lo que siembras hoy —en tus hábitos, palabras, pantallas— se cosecha más adelante,
aunque no se vea de inmediato.

El padre que no deja de amar 10 min

Para descubrir la compasión de Dios incluso hacia quien se rebela.

Lee en voz alta 2 Samuel 18:33 despacio. Pregunta: "¿Te cuesta creer que Dios siga teniendo compasión de alguien, incluso de ti,
después de una rebelión o un error grande?" Lean Salmo 103:13-14 y Romanos 5:8.



Consecuencias que igual quedan 8 min

Para hablar con honestidad de que "lo siento" no borra todo.

Pregunta: "¿Has vivido alguna vez una consecuencia (una nota, una confianza rota, un castigo) que quedó aunque ya te habían
perdonado?" Conecta: eso no significa que el perdón no fue real; significa que sembrar y cosechar es parte de vivir en este mundo.

💬 Para conversar (no hay respuestas "correctas")

🔥 El reto de la semana

Semana "siembra consciente"

Se cosecha lo sembrado, y Dios sigue siendo compasivo. Tu reto:

Identifica una siembra: nombra un hábito concreto que estás sembrando ahora y que no quieres cosechar en un año (un hábito
de pantallas, de palabras, de descuido).

Cambia un paso esta semana: haz un ajuste pequeño y concreto en esa siembra, aunque sea mínimo.
Lleva a Dios una consecuencia que ya vives: si cargas culpa por algo que ya fue perdonado pero cuya consecuencia sigue
presente, llévaselo a Dios en oración esta semana, pidiéndole que sostenga lo que tú no puedes arreglar.

🧭 Cómo correr la sesión

1. Llegada y pregunta de entrada (10 min): "¿Alguna vez plantaste o cultivaste algo? ¿Qué aprendiste esperando el fruto?" Da tú
el ejemplo primero.

2. Dinámica (8-10 min): "Sembrar y esperar" conecta directo con la ley de sembrar y cosechar.
3. La Palabra (8 min): lean 2 Samuel 12:10 y 18:33. Resume tú, con mucha sobriedad, el arco de los capítulos 13 al 18 (años de

dolor en la familia, la rebelión de Absalón, su muerte), sin ningún detalle.

4. La historia (8 min): cuéntala con tus palabras, cuidando el tono. Remata en Romanos 5:8 y 5:20.

5. Para conversar (15-20 min): las 4 preguntas. Prioriza la 1 y la 4 si falta tiempo.

6. Reto y oración (7 min): entrega el reto y cierren orando al Padre compasivo.

Tip: esta es la sesión más sobria de toda la sección. NO relates los detalles duros de los capítulos 13 al 18 (violencia familiar, traición, muerte):
resume en una sola frase general y avanza directo a 18:33 y la compasión de Dios. El foco nunca es el morbo de la tragedia, sino el corazón de
un Padre que sigue amando aun en la rebelión.

💛 Si surge algo pesado (autolesión, abuso, crisis): no lo resuelvas solo. Acoge con calma, no expongas a la persona frente al grupo y
acompáñala aparte. Salud Responde 600 360 7777 y El Consejero en elvadelante.com/consejero.html. Avisa a un adulto responsable.

Lean 2 Samuel 12:10 y Gálatas 6:7. Dios perdonó a David de verdad, pero las consecuencias igual llegaron. ¿Te cuesta aceptar que
el perdón real no siempre borra todas las consecuencias de una decisión?

1

Lean 2 Samuel 18:33. David lloró por un hijo que se rebeló contra él y le hizo mucho daño. ¿Qué te dice esto sobre cómo Dios te
mira a ti cuando te alejas o fallas?

2

Piensa en algo que estás "sembrando" hoy (un hábito, una forma de hablar, cómo usas tu tiempo o tus pantallas). Si lo sigues
sembrando igual un año más, ¿qué cosecha imaginas?

3

Lean Salmo 103:13-14 y Romanos 5:8. Dios nos amó siendo aún rebeldes. ¿Qué cambia en tu forma de acercarte a Él si lo ves
como un Padre compasivo y no como un juez que solo espera para castigar?

4



🙏 Oración de cierre

Padre compasivo, al mirar esta parte dura de la historia de David, danos honestidad para reconocer lo que hemos
sembrado, y fe para descansar en tu compasión incluso cuando las consecuencias no desaparecen. Gracias porque no eres

un juez que solo espera para castigar, sino el Padre que llora por el hijo que se aleja y que entregó a su propio Hijo por
nosotros. Tú vas delante incluso en la cosecha más difícil. Amén.

Puedes reproducir esta guía libremente en tu iglesia o grupo, sin costo. Solo te pedimos mantener el mensaje centrado en Cristo y no venderla. ✦
Para su gloria (Jn 15:8).
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